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Resumen

Esta es una investigación de naturaleza teórica que 
se propone dar cuenta de las diferentes maneras en 
las que se ha conceptualizado la conciencia. A lo 
largo del texto se muestra cómo esta emerge como 
un tema fundamental en la exploración de la vida 
mental humana. Se exhiben las distintas aproxima-
ciones a la conciencia desde los modelos fisicalistas y 
computacionales, y se procede a argumentar en con-
tra de los inconvenientes de concebir la conciencia 
como una cuestión de atención y vigilia. Finalmente, 
se plantea la necesidad de recuperar el valor de la 
experiencia subjetiva, en la medida en que facilita 
la compresión de problemas como la identidad y los 
fenómenos místicos que desbordan los límites de una 
conceptualización atencional de la conciencia. 

Palabras claves: conciencia, vigilia, atención, identi-
dad, experiencias místicas.

Abstract

This is a piece of theoretical research that means 
to give an account of the different ways in which 
conscience has been conceptualized. Throughout 
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the text, conscience emerges as a fundamental topic in the exploration of human mental life. 
Different approaches to conscience from physicalism and computationalism are portrayed; and the 
conception of conscience as a matter of attention and wakefulness is argued against. Finally, the 
need to regain the value of our subjective experience, in that it facilitates the understanding of 
problems of identity and of mystical phenomena that go beyond the limits of what an attentional 
approach to conscience can grasp. 

Keywords: awareness, wakefulness, attention, identity, mystical experiences.

La conciencia: un problema  
persistente en la investigación 
psicológica

En la psicología, la conciencia ha sido un proble-
ma recurrente, encontrándose como problema 
fundamental tanto en el momento de su constitu-
ción como disciplina científica (a finales del siglo 
XIX e inicios del siglo XX) como en el momento 
actual, cuando se ampliaron las posibilidades de 
abordajes interdisciplinarios y se flexibilizaron los 
criterios de cientificidad y validación empírica.

Para Wundt (1913), James (1909), la teoría de la 
Gestalt (Köhler, 1967; Wertheimer, 1991), el psi-
coanálisis, las teorías humanistas y existencia-
les (Cooper, 1981; Jaspers, 1950; Maslow, 1973; 
Rogers, 1981) y las teorías cognitivo-evolutivas 
(Piaget, 1983; Vigotsky, 1989; Wallon, 1965), el 
problema de la conciencia y su relación con la 
inconciencia fue un problema fundamental y un 
elemento esencial para la identificación de los 
fenómenos que habría de estudiar la psicología1. 
Independientemente del tratamiento que le die-
ran a la conciencia o del origen del significado 
asumido por diferentes corrientes, estos autores 
se preocuparon por esclarecer el estudio de la 

1 Muchos autores recibieron influencia o influenciaron algunos de 
los debates paralelos de la filosofía continental. En su historia, 
la fenomenología igualmente estableció como tema central de 
la reflexión filosófica la clarificación del problema de la con-
ciencia. La conciencia, definida como intencionalidad o sensa-
ción subjetiva en la obra de Husserl (1949), recibió una serie 
de debates que proponían, en oposición, procesos o mundos 
anteriores a la conciencia. Fuera del mundo social, el cuerpo o 
la ausencia del fundamento (Heiddegger, 2000; Merleau-Ponty, 
1975; Sartre, 2006), los diferentes autores de la fenomenología 
atendían a la sensación subjetiva o a la noción de identidad, al 
tiempo que aquellos procesos que determinaban la estabilidad 
del conocimiento y la sensación de sí mismo. Independiente-
mente de que algunos de estos autores renegaran o no de la 
psicología, se plantearon problemas que inicialmente fueron 
centrales para la psicología y que se perdieron con el transcurso 
de los años. 

mente a partir de la sensación subjetiva, el con-
trol de la acción, el papel directivo de la con-
ciencia y, en algunos casos, el conocimiento del 
sí mismo.

Por esas oscuras razones de la historia, muchos 
de esos originales planteamientos fueron olvi-
dados durante un tiempo, o fueron reducidos a 
la periferia de la investigación, o se desterraron 
más allá de las fronteras de una postura oficial 
de la psicología. La clínica, la psiquiatría y algu-
nas ramas de la antropología se convirtieron en 
los territorios de destierro de muchas de estas 
perspectivas preocupadas por la conciencia o por 
las experiencias subjetivas. El psicoanálisis, en 
versiones diferentes a la perspectiva freudiana, 
el humanismo psicológico y algunas perspectivas 
de la antropología simbólica no olvidaron el pro-
blema de la subjetividad y las formas en que la 
conciencia se presenta como un modo de conoci-
miento contaminado de una serie de valoraciones 
particulares2.

La historia oficial de la psicología se empeñó, 
durante mucho tiempo, en hacer olvidar este 
pasado o las ramas secundarias de la investiga-
ción sobre la mente. Aceptando que muchas de 
las primeras formulaciones pecaron en la com-
prensión de la conciencia y se equivocaron en sus  

2 Los rituales religiosos, las experiencias místicas, las desperso-
nalizaciones, los casos de “inconciencia sabia” de los sueños, la 
hipnosis, las amnesias y muchos otros fenómenos que son esen-
ciales actualmente para el estudio de la conciencia fueron abor-
dados por autores como Jung, Fromm, Durand, Elliade y muchos 
otros clínicos, psicoanalistas y antropólogos. Posiblemente, las 
maneras de interpretar esos fenómenos fueron poco precisas y 
adolecieron de cierto rigor metodológico, pero lo importante es 
que nos muestran cómo la ciencia cognitiva vive redescubriendo 
problemas viejos en la ciencia psicológica. Esta última afirma-
ción no condena el estudio actual de la conciencia; simplemente 
se presenta para mostrar la historia cíclica de nuestra disciplina 
y de toda actividad humana que perdure durante un tiempo su-
ficiente.
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estrategias metodológicas3, tenemos que reco-
nocer que la psicología ha vuelto sus ojos hacia 
aquellos precursores que señalaron la importan-
cia de lo subjetivo y de la perspectiva de primera 
persona como parte fundamental de la ciencia 
psicológica. 

Sin pretender hacer una historia de la psicología 
cognitiva en sus múltiples variantes, podríamos 
atrevernos a decir que la progresiva separación 
en las conceptualizaciones sobre la mente, del 
cuerpo y la percepción alejó a las posteriores 
conceptualizaciones psicológicas del problema de 
la subjetividad y la conciencia. De la misma ma-
nera, la sospecha que generaba lo sensorio-motor 
y el afecto, reducidos a la simple existencia del 
presente y lo concreto, condujo a los investigado-
res a atender procesos complejos y a considerar 
modelos formales de diferente naturaleza, olvi-
dando por completo cualquier referencia a la sub-
jetividad y a los otros componentes esenciales del 
problema de la conciencia.

En este camino es importante aclarar que la psi-
cología cognitiva del procesamiento de informa-
ción fue tan solo un fenómeno particular —aun 
cuando tuvo mucha fuerza en la psicología cog-
nitiva anglosajona— en la historia de reducción 
de lo cognitivo a procesos formales y en el des-
conocimiento de la conciencia. Así pues, la his-
toria de la psicología cognitiva anglosajona, en 
unos momentos donde la producción académica 
es más globalizada, se ha desarrollado en la di-
rección de recuperar algunos problemas que en 
la Europa continental (y en los márgenes de la 
psiquiatría americana) desde hace mucho tiempo 

3 Cuando nos referimos a los excesos iniciales del estudio de la 
conciencia, pensamos en Wundt, en la Escuela de Würzburg, 
en Ebbinghaus, en algunas aproximaciones de la psicología del 
desarrollo de inicios del siglo XX y, por qué no decirlo, en algu-
nas interpretaciones psicoanalíticas y “humanistas”. No siendo 
nuestro interés debatir sobre aspectos metodológicos de estas 
perspectivas, basta señalar los comentarios usuales en los ma-
nuales sobre la historia de la psicología, que se refieren a las 
dificultades del método introspectivo y al no seguimiento de 
reglas propias del positivismo, que tanta fuerza tomó en la psi-
cología.

ya se habían planteado4. Veamos algunas discu-
siones alrededor de la ciencia cognitiva reciente 
y las razones que llevaron al resurgimiento de la 
conciencia. 

Críticas al modelo computacional 
de la mente humana

La preocupación por la conciencia en la ciencia 
cognitiva actual surgió en debates directos contra 
el enfoque computacional de la mente. El enfo-
que computacional, que se presentó como una 
revolución por representar una reacción al total 
dominio del conductismo radical en la psicolo-
gía americana y por ofrecer un nuevo lenguaje 
formal que caracterizara los procesos cognitivos, 
tuvo una serie de cuestionamientos de diferen-
te naturaleza. Los cuestionamientos contra esta 
visión de la mente humana se dirigieron tanto a 
cuestionar la separación de lo sintáctico y lo se-
mántico como a señalar la no consideración de la 
conciencia5.

Las críticas que intentan rescatar el problema de 
la conciencia se concentran en señalar que las 
propuestas funcionalistas y computacionales de 
la mente no logran captar la sensación subjetiva, 
algo que es esencial en la percepción o expre-
sión de cualquier proceso de conocimiento. En la 
medida en que la conciencia sea privada y dada 

4 La historia de las disciplinas o de las áreas particulares resul-
ta muchas veces ser bastante parcializada. La historia de la 
psicología y la ciencia cognitiva resulta ser la historia contada 
desde la tradición anglosajona, la que cuenta como el enfoque 
computacional fue una gran revolución paradigmática, y donde 
otros hitos teóricos de la psicología europea fueron tan solo an-
tecedentes históricos que simplemente se presentan como datos 
accesorios y secundarios. Muchos de los debates que posibilita-
ron la aparición del enfoque computacional y funcionalista de 
la ciencia cognitiva tuvieron lugar desde muy temprano en la 
psicología europea. Igualmente esta psicología europea no fue 
eliminada, sino que tuvo un proceso de desarrollo muy rico y 
muy variado, a pesar de que en muchos casos hubiera entrado 
en fusión con planteamientos computacionales.

5  Obviamente no desconocemos los debates en el interior de los 
modelos computacionales y los desarrollos conexionistas, e in-
cluso de otros modelos matemáticos para caracterizar el pro-
ceso mental, pero queremos resaltar algunas discusiones que 
posibilitaron una orientación particular en la investigación cog-
nitiva. Muchas de estas discusiones, incluso se pueden asociar 
igualmente a propuestas fenomenológicas, como a las propues-
tas de la teoría de sistemas dinámicos, el Embodiment y las teo-
rías de la autoorganización. Sin desconocer este otro camino de 
desarrollo que condujo igualmente a las preguntas por el cuerpo 
y la sensación subjetiva, nos habremos de concentrar directa-
mente en los momentos que introdujeron las preguntas por la 
conciencia en la ciencia cognitiva.
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en primera persona, será difícil estudiarla desde 
una perspectiva que describa el proceso mental a 
través de procesos formales que funcionan inde-
pendientemente del cuerpo y de los procesos de 
significación subjetiva (Nagel, 1974).

Jackson (1982), en su artículo “Lo que Mary no 
sabía”, expone esta crítica con un caso hipotético 
dramático. Este autor nos invita a pensar en un 
personaje ficticio llamado Mary, quien sería una 
gran científica experta en la percepción del color. 
Mary, en el experimento mental de Jackson, sabe 
todo sobre lo que se conoce o se pueda conocer 
en el futuro sobre el color. Es experta en leer 
todos los códigos expresados en máquinas que 
decodifican los estímulos físicos de las variadas 
ondas de luz. Igualmente, sabe sobre todos los 
procesos fisiológicos que suceden en un organis-
mo para percibir el color. Todo su conocimiento 
se refiere a lenguajes de máquina que represen-
tan de alguna manera los estímulos luminosos y 
los procesos de percepción humanos. Pero Mary 
adquirió este conocimiento sin necesidad de 
abandonar un cuarto dominado por el blanco y el 
negro. El personaje creado por Jackson, a pesar 
de conocer todo sobre el color y de poseer un len-
guaje sofisticado y computacional sobre el color, 
no ha visto nunca ningún color. El día que sale de 
dicho mundo, que por primera vez ve algún color, 
por ejemplo el verde, sabrá cómo es ver un color. 
Con este experimento mental Jackson nos invita 
a pensar por qué un proceso algorítmico y repre-
sentacional6 no garantiza que un sujeto tenga una 
experiencia subjetiva. Por más complejo que sea 
el proceso representacional propuesto, la expe-
riencia subjetiva permanece inasible.

Otros argumentos en contra del funcionalismo y 
su imposibilidad de captar el proceso de concien-
cia son los del espectro invertido y los qualias 
ausentes (Chalmers, 1999). Estos casos refieren 
al daltonismo o a la existencia de los zombis. 
Podemos pensar en dos personas que, compar-
tiendo las maneras como se refieren a ciertos co-
lores, pueden diferir en la sensación subjetiva de 

6 El concepto de representación refiere, en esta perspectiva cog-
nitiva, a cualquier proceso mental existente para codificar y or-
ganizar de manera simbólica los hechos o acontecimientos del 
mundo.

percepción del color. A pesar de que dos personas 
utilicen el mismo lenguaje y los mismos procesos 
para nominar o usar un determinado color, es 
claro que cada una, por ser una de ellas daltóni-
ca, percibe un color diferente. Del mismo modo, 
podemos suponer la existencia de dos personas 
que poseen idéntica composición y organización 
biológica e incluso pueden comportarse de la mis-
ma manera y responder igual ante similares pre-
guntas; sin embargo, pueden diferenciarse en la 
sensación subjetiva que acompaña sus acciones. 
Si pensamos en que una de ellas es un robot o un 
zombi que ha perdido toda posibilidad de sensa-
ción de agencia o de experiencia subjetiva, pode-
mos entender el sentido de la argumentación en 
este experimento mental.

Estos argumentos buscan, esencialmente, mos-
trar la imposibilidad de los modelos formales de 
captar la experiencia subjetiva. Los experimentos 
mentales intentan conducir el debate hacia con-
diciones en las que las limitaciones conceptuales 
de las perspectivas tradicionales de la ciencia 
cognitiva se hacen evidentes. El imaginarse si-
tuaciones ideales en las que podemos suponer un 
grado enorme de desarrollo técnico nos permite 
vislumbrar las limitaciones de cualquier modelo 
formal. Si pensamos en el caso de Mary”, expues-
to anteriormente, y nos imaginamos un desarrollo 
impresionante de los instrumentos técnicos y de 
los aparatos para la evaluación de la percepción 
del color, habremos de evitar la reacción, bastan-
te usual por cierto, de los defensores del para-
digma computacional, que desde su perspectiva 
conceptual reclaman simplemente tiempo para la 
superación de esas críticas, en tanto las consi-
deran simplemente como señalamientos a las li-
mitaciones técnicas de los aparatos con los que 
trabajan. Los reclamos de paciencia y de reduc-
ción del debate a aspectos meramente técnicos 
se hacen irrelevantes y bastante triviales. En el 
experimento mental de Mary o en las referencias 
a los zombis o a casos hipotéticos, se resalta la 
no consideración de las experiencias subjetivas 
y de aquellos componentes que determinarían la 
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manera de dar cuenta de cualquier tipo de expe-
riencia personal7.

La experiencia subjetiva, la conciencia o la con-
sideración de sensaciones referidas a la primera 
persona han sido una constante en muchos mo-
mentos y áreas de la psicología. La psicología cog-
nitiva no podría ser la excepción en la reconside-
ración de estos aspectos de tipo fenomenológico. 
La introducción de la conciencia en el estudio de 
la mente introduce, adicionalmente, la necesidad 
de considerar otras aproximaciones metodoló-
gicas en la investigación psicológica, además de 
ampliar la mirada investigativa hacia aquellos fe-
nómenos que la historia oficial había relegado a 
la periferia de la investigación psicológica. Nos 
referimos a los casos de doble personalidad, al 
sonambulismo, a los fenómenos de hipnosis, las 
alucinaciones, a los procesos de identidad, a los 
fenómenos místicos y a otra serie de eventos psi-
cológicos que reclaman, para su comprensión, 

7 En la historia de la ciencia cognitiva y de la inteligencia artifi-
cial, este tipo de resistencia a argumentaciones críticas se hizo 
evidente ante el trabajo pionero de Hubert Dreyfus. El trabajo 
de este autor se dirigió a señalar las limitaciones de muchos 
programas de inteligencia artificial, debido a que no captaban el 
significado como una actividad holística y no podían dar cuenta 
del doble sentido, ni del sentido común propio de los procesos 
de conocimiento humano. Estas reflexiones fueron constante-
mente descalificadas con reclamos de naturaleza técnica. Todo 
lo que señalaba Dreyfus (1972) podría resolverse, decían los de-
fensores de las propuestas computacionales, en la medida en 
que la memoria y la potencia de los computadores se desarro-
llara. Los experimentos mentales evitan que las discusiones se 
limiten a aspectos técnicos o a la consabida argumentación de 
los psicólogos de reclamar nuevas y más diversas variables, de 
manera indefinida, antes de condenar una propuesta específica. 
Los experimentos mentales nos invitan a pensar en momentos en 
los que no existan esas limitaciones técnicas y en los que todas 
las variables hayan sido contempladas, para evidenciar que el 
debate es sobre la perspectiva paradigmática. Al imaginarnos un 
tiempo futuro en el que todas las limitaciones metodológicas y 
técnicas se han resuelto, la argumentación se hace más clara. Al 
pensar en esas situaciones, en las que todas las ilusiones cien-
tifistas y técnicas se han resuelto, la preocupación se dirige a 
evaluar las posibilidades del modelo computacional. Este tipo de 
argumentación conceptual hace evidente la no consideración de 
aspectos subjetivos en las perspectivas formalistas de la ciencia 
cognitiva.

algo más que descripciones funcionales o mode-
los formales8.

Obviamente, el término “conciencia” no condujo 
de manera automática al desarrollo de nuevos pa-
radigmas conceptuales. Los problemas de inves-
tigación no producen cambios conceptuales ne-
cesariamente, sino que más bien el renacimiento 
de ciertas perspectivas conceptuales se presenta 
acompañado de temáticas que, de forma simbó-
lica, manifiestan las limitaciones de las perspec-
tivas predecesoras, esto es, las restricciones de 
aquellas concepciones que habían colonizado un 
determinado campo de estudio. 

El término “conciencia” que se presupone en las 
críticas anteriormente señaladas se asocia di-
rectamente con las perspectivas fenomenológi-
cas, las cuales no han sido aceptadas de manera 
fácil en la investigación de la ciencia cognitiva. 
En las líneas siguientes presentaremos variadas 
perspectivas que han tratado de hacer suya la 
investigación sobre la conciencia; igualmente, 
intentaremos mostrar las dificultades de cual-
quier perspectiva que se proponga como única 
y que excluya aquellas consideraciones que nos 
invitan a nuevas maneras de pensar el fenómeno 
cognitivo.

El resurgir de la conciencia

La conciencia ha resucitado (con diferente argu-
mentación obviamente) tanto en las discusiones 
de posiciones antimentalistas (Calvin, 2001; Crick 
y Koch, 1992), como en los debates funcionalistas 
(Baars, 1988; Dennett, 1995; Jackendoff, 1998), 
fenomenológicos (Chalmers, 1999; Searle, 2000, 

8 Desde estos esquemas formales, los fenómenos mencionados se 
interpretaban como patologías, como expresiones de momentos 
primitivos del desarrollo infantil o cultural, o como engaños de 
la afectividad que deberían corregirse o relegarse a excentrici-
dades no propias de una ciencia con pretensiones de universa-
lidad. Pero estas exclusiones no se referían simplemente a los 
casos de doble personalidad o a otros fenómenos que no tendría-
mos ninguna dificultad de incorporar dentro de este esquema 
progresionista, sino que arrastraban consigo las preguntas por 
la certeza en nuestras creencias más cotidianas: la “fe” en los 
proyectos de largo alcance de las personas o las formas como 
nuestra identidad se expresa de múltiples formas, sin que en 
todas ellas podamos dar un reporte explícito. Un esquema tan 
general que iguala, en los mismos esquemas y dificultades for-
males, a las patologías con las formas más sublimes de la crea-
ción artística o con la motivación política evidencia su falta de 
precisión para captar la riqueza de la mente humana.
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2006; Varela, 2002) o en aquellas posturas dua-
listas que se declaran pesimistas en cuanto a la 
posibilidad de dar cuenta de este proceso (Nagel, 
1974). Estas oposiciones, que no son exclusivas del 
estudio de la conciencia, se presentan en relación 
con los criterios metodológicos para abordar este 
fenómeno, en las maneras como se describe el 
proceso, en las relaciones entre diferentes niveles 
de descripción y explicación, en el uso de mode-
los y en muchos otros aspectos que permanente-
mente muestran la imposibilidad de un discurso 
unificador en la ciencia psicológica.

Sin pretender establecer las condiciones para una 
integración de las diversas posturas psicológicas, 
creemos que el camino inicial para poder enten-
der el problema de la conciencia es diferenciar 
cómo se ha entendido este proceso y establecer 
algunas preguntas que nos permitan clarificar 
nuevas posibilidades heurísticas. Para poder di-
ferenciar las preocupaciones de cada propuesta 
paradigmática en el estudio de la conciencia es 
conveniente abordar diferentes tipos de fenóme-
nos psicológicos e intentar una caracterización de 
las experiencias de conciencia. 

Maneras de caracterizar  
la conciencia

Vigilia y conciencia

Una primera comprensión de la conciencia es 
aquella que la asocia con la vigilia y el nivel de 
activación o arousal. A pesar de que el nivel de 
activación y estado de vigilia parecen aceptarse 
como condiciones necesarias y obvias para la ca-
racterización de la conciencia, son varios los casos 
o experimentos que nos generan algunas dudas o, 
al menos, nos demandan otras consideraciones.

El trabajo desarrollado en el campo de los sueños 
lúcidos es una clara muestra de esta cuestión. 
Los resultados obtenidos por los investigadores 
en este campo han permitido conceptualizar la 
conciencia como algo más que una cuestión de 
vigilia. Un sueño lúcido es el fenómeno en el que 
el sujeto, a pesar de encontrarse dormido, es 
consciente de su estado; incluso puede dirigir su 

sueño o puede mostrar algún tipo de movimien-
to o actividad ante demandas dadas por personas 
ajenas (LaBerge, 1990).

La experimentación con el fenómeno de los sue-
ños lúcidos permite mostrar que al igual que pasa 
en la vigilia, aspectos como la atención y la inten-
ción pueden ser provocados y estar presentes du-
rante el fenómeno onírico (Austin, 2006; Kahan, 
LaBerge, Levitan y Zimbardo, 1997). Claramente, 
los sueños lúcidos son una muestra de la necesi-
dad de considerar el sueño, la vigilia y, por consi-
guiente, los distintos estados alternados9 de con-
ciencia como un continuo dinámico, mas no como 
fenómenos antagónicos: la vigilia correspondería 
a una activación de procesos atencionales e in-
tencionales, mientras que el sueño simplemente 
se reconocería como un estado de reposo y de 
baja activación cerebral (Hobson, 1994)10.

Atención y conciencia

Además de la vigilia, otra característica que se 
ha asociado al término “conciencia” es la del 
concepto “atención”. Al igual que con la vigilia, 
parece obvio que cuando se describe la concien-
cia se hace referencia a procesos atencionales. 
Si en algún momento nos encontramos distraídos 
o no atentos, por ejemplo, ante la lectura de un 
texto o en la exposición de un conferencista, es 
usual que se caracterice nuestro estado como “no 
consciente”. De la misma manera parece sensato 
eximir de cualquier responsabilidad consciente a 
un conductor que sin haber atendido al comporta-
miento torpe de un ciclista, acabe atropellándolo. 
La atención parece estar relacionada de manera 
estrecha con los procesos intencionales. Si dirigi-
mos nuestra energía y concentración a un even-
to o acontecimiento no necesariamente externo 

9 Usamos el término “alternado” en lugar del tradicional “altera-
do”, ya que los diferentes fenómenos de conciencia son parte 
de un continuo presente como posibilidad en todo ser humano. 
Nuestra conciencia puede alternar entre diferentes manifesta-
ciones, sin que ninguna de ellas puede establecerse como única 
y existente solamente en casos especiales o en notorias patolo-
gías (Austin, 2006).

10 Los sueños lúcidos parece que se presentan con mayor frecuen-
cia en los maestros y practicantes Zen y en aquellos que han 
tenido alguna experiencia mística (Austin, 2006). Al final de 
nuestra exposición volveremos sobre este asunto, para mostrar 
la necesidad de clasificar los diferentes procesos de conciencia 
con un modelo no necesariamente jerárquico.
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a nosotros y damos muestras de responder a él 
de manera coherente, esperaríamos que nuestra 
conducta sea caracterizada como “consciente”. 
En la psicología y la neurociencia, autores como 
Crick y Koch (1992), Llinás (2003), Baars (1988), 
Dennett (1995), Jackendoff (1998), Farah, (1994), 
Churchland y Sejnowski (1992) han caracterizado 
la conciencia en estos términos atencionales.

Esta manera de entender la conciencia es cues-
tionada a través de una serie de casos clínicos. 
Nos referiremos a diferentes fenómenos, aparen-
temente opuestos, que muestran las relaciones 
particulares entre la atención y la conciencia. 
Expondremos algunos casos en los que el suje-
to puede dar muestras de atender ciertos even-
tos sin que sienta que en esos momentos estaba 
consciente, y algunos casos contrarios: las per-
sonas parecen no atender a ciertos estímulos, a 
pesar de reaccionar de manera adecuada a ellos 
o, como sucede en algunos casos particulares, se 
resista a reconocer que ha tenido alguna dificul-
tad en su proceso atencional.

La heminegligencia es, por ejemplo, un trastor-
no atencional que se manifiesta por la dificultad 
de mirar, explorar e identificar alguna parte del 
mundo perceptible. En estos casos, los pacientes 
dejan de ver la mitad izquierda de su campo vi-
sual. Lo curioso es que ante tal dificultad, las per-
sonas que la padecen no son conscientes de ello, 
haciendo caso omiso a lo que les está sucediendo. 
Incluso pueden llegar a irritarse cuando otra per-
sona les comenta sobre algún error cuando perci-
ben algún objeto (Bisiach, 1992).

Otro caso que proviene de la literatura clínica 
muestra lo complejo que puede ser equiparar la 
atención e incluso los recuerdos de eventos a los 
que se respondió atentamente con la conciencia. 
El médico francés Edouard Claparede, en una in-
vestigación que evaluaba el grado de memoria 
de personas con una fuerte amnesia anterógra-
da, encontró que estas personas parecen haber 
perdido por completo la capacidad de recordar 
cualquier cosa que hubiera sucedido unos segun-
dos antes, a pesar de responder de manera ade-
cuada a situaciones repetidas. La idea esencial 
de la situación a la que Claparede enfrentaba a 

los pacientes era la siguiente: ocultaba un alfiler 
entre sus dedos a la hora de presentarse a sus 
pacientes amnésicos, ocasionándoles un pinchazo 
al estrechar sus manos. A los pocos segundos, el 
investigador salía de la habitación a la que re-
gresaba después de un tiempo bastante corto. Lo 
curioso de la experiencia referida por Claparede 
era que los pacientes interactuaban con él como 
si nunca lo hubieran visto, a pesar de que se resis-
tían a estrechar “nuevamente” su mano. Cuando 
se les preguntaba acerca de su comportamiento, 
los pacientes respondían algo así como “uno nun-
ca sabe con los médicos. A veces le toman del 
pelo”. A pesar de que el estudio se dirigía a acla-
rar algunos procesos de memoria, lo citamos en 
este contexto, debido a que el paciente parece 
atender a ciertos eventos de manera no conscien-
te (Uleman, Blader y Todorov, 2004). 

Otro ejemplo bastante interesante se refiere a 
sujetos con prosopagnosia, quienes no reconocen 
caras familiares, a pesar de identificar y percibir 
cada parte del rostro humano. En una específi-
ca situación experimental se le presentan a un 
grupo de pacientes diferentes caras (cinco) con 
el nombre debajo. De esas cinco caras solo una 
corresponde con el nombre. En esta situación, en 
la que el sujeto no reconoce ningún rostro, se le 
pide que trate de adivinar o de reconocer cuál 
nombre corresponde con el rostro mostrado. La 
forma de evaluación del reconocimiento no es 
verbal, sino que se analiza a partir de las altera-
ciones cutáneas y de otras reacciones fisiológicas. 
Estos pacientes muestran una alteración cutánea 
cuando el nombre de la persona corresponde con 
la cara que se le presenta, a pesar de que no 
saben “conscientemente” quién es esa persona 
(Farah, 1994).

En un experimento de hipnosis reportado por 
Claxton (1999) se le da la orden a un participan-
te de mantener la mano sumergida entre cubos 
de agua helada; situación que de realizarse en 
condiciones normales, sería claramente una fuen-
te de dolor. Lo que se observó fue que al dar la 
orden al paciente de no hablar de lo que esta-
ba sintiendo bajo estas condiciones, los cambios 
fisiológicos que deberían observarse en la mano 
no se presentaron. Es decir, el sujeto no mostró 
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tensionamiento de los músculos o modificación 
en la irrigación sanguínea de este miembro, lo 
cual pareciera indicar que la persona realmente 
no estaba siendo consciente de la situación mis-
ma: no reportó ningún dolor, ni alguna situación 
anómala. Sin embargo, al pedirle al sujeto que 
respondiera por un medio escrito, con la otra 
mano, a una lista de preguntas sobre su estado 
físico general, sin hacer mención a la situación 
de la mano izquierda, sus respuestas revelan el 
dolor que supuestamente no siente; es decir, el 
paciente relata discretamente la presión a la que 
está siendo sometido en ese preciso momento.

Merikle y Daneman (1998) describen algunos ex-
perimentos con pacientes anestesiados (en ope-
raciones quirúrgicas) que igualmente nos per-
mitirían polemizar sobre la identificación de la 
conciencia con procesos atencionales. En la situa-
ción experimental se expone a los sujetos a una 
serie de palabras repetidas. Posteriormente, al 
despertar de su estado de anestesia, se les pre-
gunta si habían oído algo durante su intervención 
quirúrgica. Obviamente, los sujetos negaban cual-
quier percepción o atención de eventos estimula-
res, a pesar de mostrar algún tipo de reconoci-
miento de estos. En la situación posquirúrgica se 
les presentaba a los sujetos unas sílabas que se 
asemejaban a las partes iniciales de las palabras 
presentadas durante el estado de anestesia, por 
ejemplo, “mes” que correspondía a las primeras 
letras de “mesías”, palabra presentada en la fase 
inicial de la investigación. A pesar de que en la 
situación de control los sujetos no experimentales 
tendían a completar las silabas con palabras más 
comunes (como “mes-a” en nuestro ejemplo), los 
sujetos experimentales anotaban “mes-ías” y pa-
labras correspondientes a las presentadas en las 
condiciones iniciales, en un nivel significativo.

Con lo señalado hasta este momento podemos 
poner en duda la asociación usual entre la con-
ciencia y la atención, a la vez que podemos cues-
tionar la consideración de la atención como un 
proceso de “todo o nada”. Este proceso puede 
presentarse en múltiples formas, y no necesaria-
mente se puede identificar a través de los repor-
tes verbales de los sujetos. Así pues, la atención 
puede darse de variadas formas y según diferen-

tes niveles de complejidad. En algunos casos se 
puede reconocer que un sujeto ha atendido o to-
mado “conciencia” de un evento cuando es capaz 
de dar un reporte verbal de este, pero en otros 
casos el proceso atencional puede presentarse sin 
ninguna posibilidad de expresión verbal o sin la 
más mínima posibilidad de reconocimiento explí-
cito de la experiencia.

Aparentemente, una conclusión necesaria de lo 
expuesto en las líneas anteriores es que debería 
desarrollarse una teoría que pudiera establecer 
niveles diferenciales de atención y, por tanto, 
formas variadas de conciencia. Incluso podrían 
considerarse los más variados criterios para dar 
cuenta de las diversas formas en que se puede 
presentar la asociación entre atención y concien-
cia. Podríamos, incluso, intentar ofrecer algunos 
de estos criterios.

Quizás un posible criterio de organización se po-
dría encontrar en los datos de la neurociencia que 
establecen funciones diferentes a los hemisferios, 
o en los posibles estadios del proceso de madura-
ción neuronal, en los cuales la complejidad de los 
reportes verbales y el control de la acción solo se 
logran con el desarrollo de los lóbulos frontales o 
con ciertas zonas del cerebro asociadas al lento 
proceso de desarrollo lingüístico (Farah, 1994).

De igual manera podríamos proponer como crite-
rio para el establecimiento de niveles diferencia-
les de conciencia algunos datos aportados por la 
psicología evolucionista (Pinker, 1997) o la psico-
logía del desarrollo (Piaget, 1983; Vigotsky, 1989), 
quienes establecen niveles diferenciales, siendo 
los más elementales los que se presentan en algu-
nas especies animales y en los niños pequeños. En 
estos dos grupos se pueden dar formas de reco-
nocimiento del ambiente, sin un acompañamiento 
verbal, el cual solo se hace posible en los huma-
nos adultos que pueden dirigir sus acciones con 
reflexiones explícitas e informes verbales.

Pero estas posibles propuestas para diferenciar 
niveles de conciencia, las cuales nos ayudan a 
resolver algunos interrogantes que nos origina-
ron los casos clínicos y experimentos reseñados  



135REVISTA DIVERSITAS - PERSPECTIVAS EN PSICOLOGÍA - Vol. 9, No. 1, 2013

Problemas en la clarificación del concepto de conciencia

anteriormente, nos generan otro tipo de interro-
gantes que a continuación expondremos.

Identidad y conciencia

Podemos aceptar sin ninguna dificultad que exis-
ten niveles de atención, los cuales, de manera 
bastante gruesa, los podemos separar en cual-
quiera de los niveles que anteriormente mencio-
namos. Ahora, en caso de ser posible establecer 
niveles de conciencia a partir de la consideración 
de las características de las actividades atencio-
nales, surgen más interrogantes que respuestas, 
si pensamos en fenómenos alrededor de la subje-
tividad o de la experiencia de unidad y del sí mis-
mo. Expresado esto mismo a manera de pregun-
tas, podríamos formular lo siguiente: ¿cómo o en 
qué medida esta diferenciación de niveles de la 
atención nos ayuda a entender los fenómenos en 
los que la identidad de los sujetos se encuentra 
comprometida? ¿Cómo podríamos seguir hablando 
de conciencia en sujetos que a pesar de atender 
a ciertos eventos e incluso dar cuenta de ellos y 
de las responsabilidades propias en el desenvolvi-
miento de ciertos hechos, muestran particulares 
fenómenos de despersonalización o de personali-
dad múltiple? ¿Cómo podemos seguir identifican-
do la conciencia en términos de atención cuando 
existen casos de amnesias extremas en los que el 
sujeto, a pesar de no atender ni reconocer ningún 
evento habitual, sigue reconociéndose como suje-
to con una identidad particular? ¿Cómo podemos 
seguir pensando en que la conciencia se identifica 
con actos de atención dirigida, si pensamos en 
las situaciones de hipnosis en los que un sujeto 
realiza o atiende ciertos eventos de manera radi-
calmente diferente, dependiendo de ciertas sen-
saciones sugeridas por el hipnotizador? Veamos 
adonde nos conducen algunos de estos fenómenos 
de la mente humana.

Los casos de personalidad múltiple generan una 
serie de preguntas a todos aquellos preocupa-
dos por entender el fenómeno de la conciencia. 
En estas situaciones, un mismo individuo puede 
presentar dos maneras de ser, cada una indepen-
diente y sin que necesariamente una tenga cono-

cimiento de la otra11. El sujeto puede atender a 
los estímulos del medio, puede describir y hablar 
de su vida y puede contar acerca de su personal 
percepción del mundo, pero no puede controlar 
su cambio de personalidad, ni puede elegir vo-
luntariamente atender ciertos acontecimientos 
para dar cuenta de cierto interrogatorio; tam-
poco puede ser consciente de que dentro de él 
conviven dos personas o dos sentidos de identidad 
diferentes (Fombellida y Sánchez, 2003).

De la misma manera, los casos de pacientes con 
Alzheimer o los fenómenos de hipnosis pueden 
hacer evidente que la memoria, la atención y la 
sensación de sí mismo o de identidad funcionan 
y pueden presentarse de manera independien-
te. Una persona bajo un estado hipnótico puede 
hablar de manera diferente a como usualmente 
lo haría, o incluso hacerlo de manera totalmen-
te opuesta y ajena a los parámetros que su sen-
sación de integridad normalmente aceptaría. 
Incluso puede ordenársele que cuando recupere 
la conciencia realice una serie de acciones que en 
su estado de vigilia normal rechazaría por ridícu-
las, o que “recuerde” una serie de acontecimien-
tos no acaecidos (Claxton, 1999).

Igualmente, los casos de deterioro total de la 
memoria nos muestran la necesidad de atender 
de otra manera a la sensación de sí mismo y al 
problema de la conciencia. En los pacientes con 
grave deterioro de la memoria, que incluso pue-
den olvidar eventos acaecidos segundos antes, 
se conserva una sensación de unidad, y el sujeto 
se sigue sintiendo el mismo a pesar de que nada 
en su historia sea recordado, incluso si no pueda 
narrar un acontecimiento o una sensación experi-
mentada por él.

Ejemplos de deterioro de memoria episódica o 
autobiográfica (referida a los recuerdos persona-
les) permiten apreciar igualmente lo complejas 
que pueden ser las relaciones de ciertos procesos 
cognitivos con la conciencia. Refirámonos a N.N. 
paciente diagnosticado con un cuadro clínico de 

11 Hay muchas posibilidades para las patologías de personalidad 
múltiple. Se pueden presentar casos en los que el sujeto no sabe 
de la existencia de su “otra personalidad”, y casos en los que 
tiene conciencia de ellas o de alguna de ellas, pero a las que se 
refiere como si fuera otra persona.
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pérdida severa de la memoria. N.N. sabe muchas 
cosas sobre el mundo y es consciente de este co-
nocimiento, pero no cuenta con la capacidad de 
experimentar el tiempo subjetivo, ya que no in-
cluye ni el pasado ni el futuro en sus reportes. 
Para esta persona es imposible recordar algún 
episodio de su vida, ya que parece estar viviendo 
en una permanente presente (Damasio, 2001). Sin 
embargo, mantiene un sentido de identidad, en 
la medida en que se siente persona, un ser indivi-
dual diferente de los demás; posee una sensación 
de sí mismo que le hace sentir que es él quien 
percibe el mundo, que él es la fuente o el centro 
de sus propias sensaciones y actos de reconoci-
miento del mundo.

La heminegligencia unilateral nos obliga igual-
mente a incorporar en la caracterización de la 
conciencia aspectos que refieren la subjetividad 
o la sensación de sí mismo. Recordemos que las 
personas que padecen esta enfermedad pierden 
todo sentido de una parte de su cuerpo y se refie-
ren a ella (por ejemplo, un brazo) como un obje-
to ajeno o no perteneciente al propio cuerpo. En 
estos casos, a pesar de que la persona accede a 
la información relacionada con este componente 
corporal, es decir, observa su cuerpo y se man-
tiene atenta a los eventos que la estimulan, no 
experimenta estas sensaciones como propias. La 
persona tiene un estímulo visual de la parte de su 
cuerpo, pero lo siente como extraño a ella.

Estos casos nuevamente nos sugieren que debe-
mos introducir en la caracterización de la con-
ciencia otras consideraciones. La sensación de sí 
mismo parece que es otro componente necesario, 
para entender el fenómeno de la conciencia. La 
sensación de sí, que de manera ligera podríamos 
identificar con la identidad o con el concepto de 
subjetividad, no solamente nos agrega una nueva 
categoría o componente al fenómeno de la con-
ciencia, sino que además nos demanda otras con-
sideraciones para comprender este fenómeno. La 
sensación subjetiva nos obliga a considerar dentro 
de todas las categorías cognitivas que se puedan 
proponer para dar cuenta de la conciencia, la idea 
de experiencia, la consideración de la perspecti-
va de primera persona, la remisión a la sensación 

personal que acompaña a toda acción humana de 
percepción y reconocimiento atencional. 

Esta sensación de unidad no necesariamente va 
acompañada de procesos de memoria, ni de una 
coherencia en los recuerdos o en el comporta-
miento de las personas, ni necesariamente se 
acompaña de un reporte verbal, ni de niveles 
de argumentación propios de estadios evolucio-
nados del desarrollo infantil. Esta sensación de 
sí mismo, que podemos conservar incluso desde 
nuestra infancia, a pesar de que nuestra manera 
de ser haya tenido cambios radicales en nuestro 
proceso de crecimiento, nos conduce a nuevas 
dimensiones y a nuevas conceptualizaciones e in-
terrogantes, en las que el tiempo, en todas sus 
dimensiones, tiene que ser incorporado como un 
ámbito esencial12.

La identidad no solamente se propone para en-
tender los procesos más complejos, sino para dar 
cuenta de las formas más elementales de interac-
ción con el mundo. Solo si el sujeto se siente o se 
percibe como una unidad estable puede dar cuen-
ta de la unidad del mundo. Con otras palabras, si 
el sujeto goza de cierta estabilidad, puede estar 
seguro de que ciertos hechos que se presentan en 
diferentes momentos o con diferentes formas son 
los mismos fenómenos. La sensación subjetiva es 
la que garantiza cierta estabilidad en la percep-
ción y organización del mundo. “Yo” soy la garan-
tía, con mi sensación subjetiva, de que ciertos 
acontecimientos puedan percibirse como simila-
res y que atienda a ellos de una manera particu-
lar. De la misma manera el yo establece los pro-
cesos de significación y la atención adecuada que 
merecen cierto tipo de fenómenos. La sensación 
de permanencia, o el yo, establece qué tipo de 
eventos merecen nuestra atención explicita y qué 
tipo de eventos deben ser rechazados de nuestro 
campo atencional, o qué tipo de órdenes pueden 

12 Para la fenomenología y para algunas posturas científicas que 
tratan de recuperar la reflexión husserliana o la perspectiva de 
William James, el tiempo es el elemento esencial para la carac-
terización de la subjetividad. Con esta categoría se contempla 
desde la sensación de unidad de un acontecimiento externo has-
ta la idea de la identidad. A pesar de que las cosas cambien o se 
presentan de manera diferente a través del tiempo, el sujeto las 
percibe como unificadas o como siendo siempre la misma cosa. 
La subjetividad es la que garantiza la estabilidad del mundo y 
de la experiencia personal. La subjetividad es la que garantiza 
la continuidad y la sensación de estabilidad de mis experiencias.
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convertirse en motivos para abandonar nuestra 
voluntad, o ser objetos para sufrir el efecto de la 
sugestión o el trabajo hipnótico (Dainton, 2008; 
O’Brien, 2008).

Nuevamente, con el concepto de yo, experien-
cia subjetiva o identidad (o cualquier otro térmi-
no que de manera provisional pueda proponerse 
para dar cuenta de la unidad del sí mismo a tra-
vés del tiempo13) tenemos que diluir las fronte-
ras precisas del fenómeno de la conciencia. Debe 
reconocerse que al establecer la sensación del sí 
mismo se garantiza la unidad de la experiencia; 
además, tenemos que llamar la atención de que 
este proceso se escurre hasta espacios a los que 
el sujeto no puede acceder “conscientemente”14. 
La sensación subjetiva es simplemente un hori-
zonte que se nos escapa cada vez que intentamos 
aprehenderlo, a pesar de que permanentemen-
te se hace presente para garantizar la coheren-
cia de nuestras vidas y la estabilidad de nuestras 
acciones.

La idea de sí mismo parece evidenciar nuevamen-
te el proceso circular y repetitivo de cualquier 
intento de caracterización de la conciencia. 
Aparentemente nos amplía nuestra concepción 
de la conciencia al introducir en los continuos de 
vigilia - no vigilia, y en los procesos atencionales 
la consideración de aspectos referidos a la pri-
mera persona y a las sensaciones personales que 
garantizan la unidad de la experiencia. Pero a la 
par de esta ampliación de aspectos centrales en 
la consideración de la conciencia, estos nuevos 
conceptos nos introducen en un nuevo horizonte 
lleno de oscuridades y dificultades procedimenta-
les. La sensación de sí mismo o la subjetividad, de 

13 Claramente, estos conceptos podrían ser diferenciados con más 
precisión. Para los objetivos de nuestra exposición no empren-
demos esa tarea, ya que nuevamente en esos terrenos queremos 
mostrar lo escurridizo que puede ser cualquier intento de deli-
mitar la conciencia y la experiencia subjetiva. La delimitación 
de conceptos, siendo una estrategia necesaria para emprender 
cualquier tarea investigativa, demanda en el estudio de la con-
ciencia la exploración de nuevas maneras de pensar que inicial-
mente pueden generarnos una enorme confusión.

14 El aparente uso circular de los términos tiene un claro sentido 
expositivo. Si usualmente al término “conciencia” le asociamos 
“atención”, “vigilia”, “reporte explícito” o “control de la ac-
ción”, es claro que con lo expuesto cada una de estas categorías 
demanda una teoría que diferencia los multiples niveles en que 
se expresan, o al menos una nueva conceptualización de estos 
que permita captar la riqueza, flexibilidad y naturaleza escurri-
diza del fenómeno que nos preocupa.

la manera más amplia en que se pueda entender, 
contiene igualmente aspectos a los que nos po-
demos referir de manera explícita, como dimen-
siones que no se acompañan de ningún proceso 
autorreflexivo. 

Cuando expresamos las anteriores ideas no sola-
mente nos referimos a aquellos aspectos de nues-
tra manera de ser que no logramos identificar o 
a aquellos motivos que siempre se nos escapan a 
nuestra posibilidad de reflexión, ni tampoco esta-
mos pensando en los casos de despersonalización 
o doble personalidad ya expuestos, sino principal-
mente en aquellos fenómenos en los que el senti-
do de sí mismo parece diluirse por sensaciones de 
éxtasis o de ampliación de los espacios de sensi-
bilidad. Nos referimos a las experiencias místicas, 
en las que los límites que se hubieran pensado 
para separar las experiencias humanas vuelven a 
diluirse y a demandar nuevas herramientas con-
ceptuales. A ese fenómeno habremos de dedicar 
las siguientes líneas.

Lo místico y las circularidades  
en el estudio de la conciencia

Dejando a un lado las variadas formas como se ha 
conceptualizado lo inconsciente o las propuestas 
para establecer un modelo dinámico que pueda 
dar cuenta del continuo consciente-inconsciente, 
queremos referirnos a los fenómenos que mues-
tran estados exaltados de conciencia: estados en 
los que el sujeto siente que adquiere elevados ni-
veles de lucidez y conciencia, no solo de sí mismo, 
sino también del mundo o de realidades trascen-
dentes. Este tipo de experiencias no se presen-
tan para sugerir la importancia de las creencias 
religiosas, ni para hacer propaganda de cualquier 
perspectiva transpersonal, sino simplemente para 
mostrar cómo la sensación de sí mismo igualmen-
te se escurre hacia límites que desbordan las 
percepciones corporales normales. Este tipo de 
fenómenos “extremos” no solo nos permiten pen-
sar en nuevas maneras de comprender las sen-
saciones subjetivas y los límites no precisos de 
nuestras percepciones, sino que también nos ha-
cen pensar en la obligatoriedad de considerar, en 
la definición de la conciencia, aquellas funciones 



Jaime Yáñez-Canal, Ana Lorena Domínguez Rojas, Diana Marcela Pérez Angulo

138 REVISTA DIVERSITAS - PERSPECTIVAS EN PSICOLOGÍA - Vol. 9, No. 1, 2013

que muestran el poder de la mente humana y la 
responsabilidad de todas nuestras acciones15.

Para entender de qué estamos hablando con las 
últimas líneas, tenemos que referirnos a esos fe-
nómenos que los psicólogos, en tiempos anterio-
res, habían rechazado hacia las fronteras de lo 
esotérico y la parapsicología, pero que paulatina-
mente se han ido introduciendo en la investiga-
ción actual de la ciencia cognitiva. Nos referimos 
a las experiencias místicas, a los fenómenos de 
conversión religiosa, a las experiencias de sana-
ción, a los casos de eliminación del dolor, produc-
to de entrenamientos dirigidos y vidas dedicadas 
a la contemplación y la meditación.

Todos esos fenómenos vuelven a confundir todas 
las ideas expuestas sobre el fenómeno de la con-
ciencia. Los fenómenos místicos, por ejemplo, 
parecen estar acompañados de la pérdida de toda 
sensación de unidad y de agencia, como usual-
mente pudieran haberse entendido estos proce-
sos. En situaciones de prolongada meditación o 
de permanente actividad ritual pueden presen-
tarse sensaciones de pérdida de unidad y de los 
límites del yo. Los sujetos que viven esta situa-
ción se sienten en comunión con el mundo o con 
un ser de naturaleza trascendente y sienten una 
sensación de completud y de alegría que incluso 
les genera un cambio en las maneras como expe-
rimentan el mundo, a pesar de que mantienen 
el recuerdo de cómo anteriormente se relacio-
naban con su mundo (Austin, 2006; Leuba, 1925; 
Marechal, 1916; Wilber, 1999).

15 En la historia de la filosofía occidental, usualmente se ha enten-
dido el concepto de “conciencia” en dos dimensiones: una se re-
fiere a la idea de “autoconocimiento”, y la otra se relaciona con 
la “autodeterminación (Tugendhat, 1993). La primera dimensión 
hace referencia a cómo conocemos y sabemos que conocemos. 
El segundo hace referencia a la conciencia moral, el sentido de 
responsabilidad y el papel directivo de la acción humana para 
establecer normas y reglas que orienten el comportamiento 
social y la acción individual. A partir de las perspectivas em-
piristas, estas dos dimensiones del concepto de conciencia se 
separaron hasta que con la obra de Hegel parecieran haberse 
recuperado. En la ciencia cognitiva, estas dos dimensiones se se-
pararon nuevamente centrándose el grueso del trabajo investi-
gativo en los procesos de conocimiento. Los fenómenos místicos 
y los problemas de la acción moral parecen haber reintroducido 
la manera de contemplar estas dos dimensiones del fenómeno 
de la conciencia. En los momentos actuales empiezan a apare-
cer autores y textos que intentan relacionar estas dos dimensio-
nes como la única manera de ofrecer una perspectiva amplia e 
integrada del fenómeno de la conciencia (Flanagan, 1996).

Las experiencias místicas, los casos de conver-
sión religiosa, a pesar de ser casos dramáticos de 
cambio en la percepción o relación con el mundo, 
no se asocian necesariamente a casos clínicos, ni 
se pueden equiparar con casos de despersonali-
zación, ni con núcleos de personalidad psicótica. 
Igualmente, esta sensación de fusión con el uni-
verso o con cualquier figura que se perciba como 
trascendente puede estar acompañada de una 
mayor capacidad de atención, una mayor sensibi-
lidad ante acontecimientos externos, una mayor 
presencia de sueños lúcidos y de control de la ac-
ción y de sensaciones de dolor, al igual que una 
menor demanda de necesidades básicas.

Los fenómenos místicos y ciertas experiencias 
religiosas nuevamente nos conducen a pensar de 
otra manera los límites entre la vigilia y el sueño, 
entre la atención y la inconciencia, entre el con-
trol voluntario y los eventos corporales ajenos a 
nuestra voluntad. También nos conducen a pensar 
en nuevas dimensiones y espacios extraordinarios 
de la mente humana. Las personas que han viven-
ciado o tenido experiencias místicas con relativa 
frecuencia son personas que pueden experienciar 
con más facilidad sueños lúcidos, pueden desa-
rrollar unos estados atencionales especiales, pue-
den controlar ciertas manifestaciones corpora-
les, pueden sentir un estado de comunión con el 
mundo que les despierta una especial compasión 
y sensibilidad por sus semejantes y pueden fluir 
más libremente por las artificiales fronteras que 
usualmente hemos establecido para identificar 
los fenómenos de la conciencia.

Igualmente, las personas que han vivenciado ex-
periencias místicas pueden sentir que son otras 
personas, que sus sensaciones y maneras de re-
accionar han sufrido una total transformación, a 
pesar de recordar cómo eran sus sensaciones pa-
sadas y de mantener una sensación de identidad 
que le da continuidad a su experiencia.

Con este nuevo acontecer psíquico no solo vol-
vemos a nuestro punto de partida, sino que evi-
denciamos las dificultades de cualquier esquema 
clasificatorio de los fenómenos de la conciencia. 
Los estados místicos, en los que las usuales fron-
teras del yo se disuelven, nos muestran cómo la  
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sensación subjetiva y el control voluntario pueden 
llegar incluso hasta los momentos de no-vigilia. 
Con los estados místicos y en los estados de ilu-
minación zen se evidencia el papel de dirección 
y control de la conciencia sobre variados estados 
corporales y sobre la percepción de eventos de 
diferente naturaleza. En últimas, los estados al-
ternados de conciencia nos muestran la enorme 
complejidad de la mente, los límites desconoci-
dos de la cognición humana y las dificultades de 
establecer categorías o esquemas tradicionales 
para caracterizar su funcionamiento.

Este último fenómeno no solo nos muestra las di-
ficultades de caracterizar la conciencia en térmi-
nos de sensaciones o percepciones particulares, 
de entenderla como expresión de un estado de vi-
gilia o como asociada a procesos atencionales de 
cualquier naturaleza, sino que nos presenta una 
serie de dificultades de cualquier esquema jerár-
quico que pretenda dar cuenta de la conciencia. 
Los límites entre vigilia y no-vigilia, entre aten-
ción y no atención, entre reporte verbal y acción 
sensorio-motora se diluyen cuando pensamos en 
las intensas y difusas experiencias místicas.

En este corto escrito simplemente pretendimos 
señalar las dificultades del estudio de la concien-
cia y mostrar por qué este proceso se ha conver-
tido, según la expresión de Chalmers (1999), en 
el problema duro de toda la ciencia cognitiva. 
Obviamente, estas líneas presentan nuestra visión 
de esta dificultad, que quiere presentarse acom-
pañada de una invitación para volver a introducir 
en los estudios de la mente a aquellas temáticas 
que nos aseguran un espacio vital en el univer-
so y una responsabilidad con todas las cosas. No 
podemos seguir comportándonos como el borra-
cho descrito por el filosofo, que decide buscar 
las llaves de su casa debajo de un farol distante, 
alejado del lugar donde efectivamente perdió sus 
llaves, porque en este lugar puede contar con luz. 
A riesgo de iniciar una ciega tarea de exploración, 
debemos volver a los espacios donde realmente 
podamos encontrar las pautas para entrar en 
nuestra propia intimidad. A riesgo de transformar 
nuestros esquemas e introducirnos en una vía de 
la que no disponemos suficientes andamiajes con-
ceptuales, es obligación de la ciencia cognitiva 

iniciar este nuevo camino de búsqueda. Debemos 
iniciar ese camino hacia la oscuridad.
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